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DEFENSA DE LAS MUJERES.

XIV
Dejadas, pues, estas pruebas, que

proceden sobre doctrinas Aristotélicas,
ó falsas, ó. inciertas, y solo les podrán
servir á las mujeres para redargüir á
Aristotélicos cerrados, que aprueban
cuanto . dijo su Maestro; vamos á ver si
el capítulo de la humedad, en que escede
la mnjjr al hombre, infiere en su apti-
tud intelectiva algún detrimento. De
esta aldaba se asen comunmente los que
quieren comprobar con alguna razón
física la inferioridad de el discurso fe-
menino. Y parece probable la razón,
porque el .excesivo humor, ó por si mis-
mo ó por los vapores que exhala, e*s
apto á retardar el curso de los espíritus

Con todo, este argumento evidente-
mente es falaz; pues si no lo fuera, pro-
baría, no que las mujeres tienen espíri-
tu menos penetrante y profundo, sino
que son de discurso mas tardo y deteni-
do; lo cual es falso, pues en prontitud
muchos hombres les conceden ventaja.

Mas; muchos hombres agudísimos,
prontos y profundos, abundan de.ilusio-
nes' catarrales habituales, las cuales
provienen de muchas humedades excre-
menticias, recogidas cerca de las me-
ninges y dentro de la misma sustancia
de el celebro, como se puede ver en lii—
berio en el capitulo*de Catarrho. Luego
no estorba la excesiva humedad de* el
celebro el uso pronto ó recto de el dis-
curso. Y si no le estorba la humedad

i escrementicia, menos, podrá la natural.
Y para que no estorbe la natural, se

añade que, en doctrina de Piinio, el
celebro de el hombre es mas húmedo
que el de todos los demás vivientes: Sed

animales, ocupando en parte los estre-
chos conductos por donde fluyen estos'
tenuísimos cuerpos.
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sin embargo de habitar una Provincia
la mas acosada de nieblas, y lluvias que
hay en toda la Península, son general-
mente reputados por sutiles, despiertos,
y ágiles. ¿Pero qué hay que admirar?

.Harto mas húmeda región habitan los
delfines, que están siempre metidos en
las ondas; y-sin embargo, no produjo
la naturaleza brutos de tan noble instin-
to, ni que tanto se acerquen, ya por
amor, ya por imitación de costumbres
al hombre; pues corno se puede ver en
Conrado Ges-nero, cuidan con especial
aplicación de sus padres ancianos, se
han. visto guiar á los hombres en la na-
vegación y ayudarlos en la pesca, y aun
se ha observado entre ellos la atención
con los muertos, retirando los cadáve-
res de su especie en elriesgo de ser' de-
vorados por otras bestias marinas.

Por el contrario, las aves, que gran
parte de el tiempo g; zan de aire mas
sutil, y despejado de vapores, ya dis-
curriendo por los vientos, ya colocándo-
se en las alturas de los montes, deberían
ser mas sagaces que los brutos terres-
tres; lo cual no es asi.

Por la misma razón deberían ser los
Egipcios los hombres mas agudos de el
mundo, pues gozan el cielo mas despe-
jado que hay en todo el Orbe. Apenas
cubre una nube á Egipto en todo el año;
y fuera totalmente.infecundo su suelo,
si no le regara el Nilo. YT si bien que la
antigüedad veneró á aquella Región en
algunos siglos por la gran Maestra de
las Ciencias, como se reconoce en las
peregrinaciones que hicieron á ella Py-
tágoras, Homero, Platón, y otros Filó-
sofos Griegos, para adelantarse en .la
Filosofía, y Matemáticas, esto no prue-
ba que sean mas sutiles que los, demás
mortales; sino que las ciencias han an-
dado peregrinas por la tierra, y unos
siglos hicieron asiento en una, Región,
otros en otra. Por otra parte, la singu-
lar extravagancia de los antiguos Egip-
cios en materia de religión los acredi-
ta de muy corta luz intelectual. Lo mis-
mo podemos decir de el Valle de Lima,
cuyo cieloes tan despejado, que se ig-
nora qué cosa es lluvia en agüella tier-
ra, debiéndose toda la fertilidad de ella
á un ligero rocío, á que se añade una
temperie hermosa entre frió, y calor;

" Los que tienen las Regiones húme-
das por ineptas para producir hombres
sutiles, pongan los ojos en los Holande-
ses, y Venecianos, que son de los mas
hábiles Europeos, siendo asi que los

Í>rimeros viven sitiados de lagunas, y
os segundos robaron parte de su impe-

rio á los peces. Aun acá en España te-
nemos el ejemplo de los Asturianos, que

homo parlione máximum, etc., humi-
dissmum. Y no es creíble que la natu-
raleza ponga en el órgano, que sirve al
más perfecto conocimiento, un temperar
mentó capaz de hacer perezoso, ó defec-
tuoso el discurso. Si se me dijere que
con toda esa humedad nativa) en que el
celebro de el hombre excede al de el
bruto, queda en la temperie proporcio-
nada para el mejor uso de la razón, y'
que el de la mujer excede; respondo,
que supuesto que. la humedad por su na-
turaleza no estorba, nadie sabe en que
proporción, ó cantidad debe.ser húmedo'
el celebro para ejecutarlas funciones á
que está destinado ese órgano; y por
consiguiente voluntariamente se dirá
que está con mas proporción en los
hombres, que en las mujeres, ó en las
mujeres, que en los hombres.

Opondráse no obstante contra la hu-
medad el sentir de muchos, que afirman
que los Países húmedos, y nebulosos
producen espíritus groseros; y al con-
trario, en los esclarecidos, despejados,
y enjutos nacen ingenios felices. Pero
sean muchos, ó pocos los que dicen esto,
lo dicen sin mas fundamento que haber
aprehendido las nieblas de el Horizonte,
trasladadas á la esfera de el celebro; co-
mo si en los Países lluviosos la opacidad
de la atmósfera fuese sombra que obs-
cureciese la alma, ó en los que gozan
cielo sereno, el mayor resplandor de el
dia diese mayor claridad á la razón. Con
mas verisimilitud se dijera que en las
Regiones mas despejadas, y esclareci-
das, siendo mas visibles los objetos, dis-
traen mas la alma por las ventanas de
los ojos, y asi la dejan menos apta para
especulaciones, y discursos; pues por
esta, razón vemos que en la obscuridad
de la noche se interrumpe menos el hilo
de el discurso, y se tiran con mas firme
secuela las ilaciones, que en la claridad
de el dia. »



Sabido es que no hay luna mas clara que
la de Enero; una canción lo dice asi,- y las can-
cionesy los refranes son el evangelio del pue-
blo. A esta clarísima luna y en medio de una
eirá espaciosa, desahogo de la casa mas rica
dellugar, se habían .agrupado, apesar de la
helada que caía,catorce ó quince cazurros pro-
vistos de fungueiros, de castañetas. 3' el mas
mozo de un pífano de boj; el mismo que tantas
veces habréis oido resonar al caer la tarde, en
medio de la floresta.

(Se continuará)

COMPOSTELA EN 1780
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«Mazarocae ó cañizo
de cada vez catro ou cinco.*

(Canto jjópi'.JarJ

JFv. IScniio JerónimoFeij¡'»i> y limiten egro

Pero dado el caso que los Baocios
sean por su naturaleza rudos; ¿cómo se
probará qne esto depende de la nimiedad
de el Pais, y no de otras causas ocultas,
especialmente cuando vemos otros Paí-
ses húmedos, que no incurren esa nota?
Desagravíese, pues, la humedad de el
falso testimonio que la han levantado de
estar reñida con la agudeza; y quede
asentado que por este capítulo no se
puede probar que las mujeres sean infe-
riores en el discurso á los hombres.

sin que por eso los naturales sean de in-
genio muy delicado; antes bien los Pi-
zarros, que los conquistaron, los halla-
ron mis fáciles á ser sorprendidos de
sus dolos, que Cortés á los Mejicanos á
ser conquistados de sus armas.

No ignoro que los habitadores de la
Beocia eran tenidos antiguamente por
tan rudos, que pasó á proverbio Boeoti-
cum mpenium, y Boeolica sus, para tra-
tar á un hombre de estúpido, y que esto
se atribuía al ambiente grosero, y vapo-
roso que domina aquella Provincia; por
lo que dijo Horacio en una Epístola;
Beólum in crasso jurares aere natum.
Empero creo .con algún fundamento,
que los antiguos, que se citan hicieron
poca merced á aquel Pais, tomando ia
ignorancia, originada de la falta de apli-
cación, por incapacidad; á lo que pudo
concurrir también ser la Beocia, confi-
nante de la Ática, donde florecían las
letras: que á vista de una Provincia,
que es teatro de la sabiduría, parece la
vecina Colina de la rudeza., Por otra
parte es cierto que la Beocia produjo
algunos ingenios de superior orden, co-
mo Píndaro, Príncipe de los Poetas
Lyricos, y el gran Plutarco, que en sen-
tir de Bacon de Verulamio, no tuvo
hombre mayor la antigüedad. Y aun sos-
pecho que retrocediendo á antigüedad
mas retirada, hubo tiempo en que los
Beocios superaron á todos sus vecinos.
y á todo el resto de los Europeos en la
cultura de Ciencias, y Artes; porque
Cadmo, que viniendo de la Fenicia, fue
el primero que introdujo las letras de el
Alfabeto en Grecia, siendo-en Europa el
primer Autor déla Escritura, y déla
Historia, hizo su asiento en la Beocia,
donde fundó la Ciudad de Tcbas. A que
se añade, que en Beocia está el Monte
Helicón dedicado á las Musas, que de él
se nombraron Helicónides, y de este
monte desciende la famosa fuente Aga-
nipe, consagrada á las mismas fingidas
Deidades, cuya agua se creia ser el vino
de los Poetas, como que sacándolos de
sí por medio de el rapto, les encendía
en furiosos entusiasmos el celebro. To-
das estas ficciones parece que no pudie-
ron tener, otro origen que haber en al-
gún tiempo florecido la Poesía en aque-
lla Región.

Si: las bellas labradoras de la comarca, vi-
varachas morenas porque no se guardan del
sol, frescas como los prados dé la aldea, y
entonces coloradas, inquietas y zozobrosas,
porque abrigan en su corazón los deseos que
las ruborizan y esperanzas que temen perder..

Allí están, dentro de la casa, sentadas en
corro, alumbradas por la humosa luz de un
candil y las nebulosas llamaradas del hogar.

Pero el pífano es el laúd de los habitantes
del campo; también salen de él acentos de
pasión ¿no habrá aqui bellas que los escu-
chen?...

Helo ahí; el mismo son, las mismas melo-
días; los cazurros se electrizan al oirlo: sepá-
ranse con vivacidad; columbran se algunas
cabriolas copiadas ele un modo grotesco por
la sombraren el suelo desigual da eirá; y luego
vuelven á agruparse, y aplicando uno la de-
recha á la oreja, como para ensancharla, ento-
na una amorosa plañidera, á que responde en
coro con un resonante alalala.

Esta primera trova es seguida de otras; y
en los intermedios mil agudos atrucros convo-
can á la fiesta á los galanes de una legua á la
redonda.



das las manos gira el huso, susurrando dul-
cemente con aquel murmullo que tan bien se
armoniza con los rústicos cantares. ¡Oh her-
niosas de la aldea! no queráis, rio, ruedas que
rechinen, en vez de ios usos que murmuran
felicidad y placer.. Si las admitís, á Dios los
cantos de ánimas en pena, los de las noctur-
nas procesiones de luces diversamente colori-
das que vieron vuestros abuelos en la monta-
iia; y los de muchos que conocéis, ricos porque
al nacer el a-lba han . encontrado una gallina
encantada con cien pollitos, y los han vuelto
de oro tirándoles la gorra. A Dios las horas de
ventura que ahora gozáis, las noches en que
cantáis á coro- al rededor de los tizones, y bai-
láis después al son delpandero hasta que can-
ta el gallo; las noches en que también voso-
tras os mostráis coquetas como las de la ciu-
dsjd, y elegís á capricho un gaian que os
acompañe ala salida, y al despedirse os robe
osado un beso de fugaz estallido...

Las mas ancianas y las mas pobre* con cofias
en la cabeza; las otras tienen pañuelos de mu-
selina con florecidas rojas, y de las cinturas
de todas sale la rueca, ese gracioso sin.bolo
del hogar doméstico que nuestro siglo quiere
acabar á fuerza de ruedas y de.vapor; en to-

Los celos del recuerdo, es decir, celosde.s

En el infierno que describe -Dante, ■ al-li
en aquel antro tenebroso, encima de cuya
puerta se leen las terribles palabras: «los que
aquí entréis renunciad á toda esperanza» en
aquellos círculos de fuego de los que es impo-
sible salir, falta algo que no sintió el poeta
Florentino, un tormento, una tortura, un do-
lor, con el cual no se atrevió á atormentar á
sus condenados. El avaro, el sórdido, el mag-
nate corrompido, el juez venal, el mal sacer-
dote, la impúdica cortesana, el amigo falso, la
falsa religiosa, la esposa adúltera, el hermano
fratricida, el padre incestoso, el soldado cobar-
de, el vil hipócrita, el grande y el pequeño,
el rico y el pobre, el noble y el-plebeyo, con
sus pasiones, sus vicios, sus intrigas, sus
falsedades y sus miserias, todos encuentran
alli su justo castigo. Las penas, proporciona-
das al delito, dan una idea de la justicia divi-
na y la conciencia, representada fielmente
por aquellas interminables torturas, se nos
aparece como terrible juez de nuestros actos,
juez que no perdona, que no se vendé; castige
sin venganza, justicia sin apelación. Pero lo
repetimos, el poeta olvidó un tormento, una
tortura, un dolor. ¡Los ce:os delrecuerdo!

"fosé llai*iaCnal.

LOS CELOS DEL RECUERDO

Si el anciano hubiera tenido entonces la
mitad de años menos, no dejaría de lanzarse
por su hermosa hija sobre Pedro, y de seguro
se la arrancaría de los brazos, y aun le haría
bamboleary caer en la arena; mas ahora no
tenia cuerpo para pelear, sino alma para-sen-
tir,—y asi, luego que quedó solo con ella, re-
currió á los consejos, pero fueron desoídos;
habló de otros espesos más ricos y gallardos,
se despreciaron; echó mano de la sujeccion y
de las repulsas, produjeron los resultados que
suelen...

Asi cabalmente sucede á Dominga: no te-
mió á aquel á quien todos temían y le dio su
corazón de virgen; pero no pudo ocultarlo á
á, su padre que la observaba de cerca, porque
temía los hechizos, del valiente-

escribanos que acosaban á sus amigos. Este
héroe de las reñidas parcialidades de aquella
época se declaró galán de Dominga y no sin
fruto, porque los amantes como él nunca son
despreciados por las mujeres, ora sea porque
les tenían, ora una secreta influencia del cora-
zón. En cambio los padres los ab( rrecen y
procuran librar de ellos á sus hijas, pero estos
esfuerzos son inútiles, si ellas han oido los
suspiros de amor del valiente y le lian visto
rendido y humillado á sus pies. ■¡Oh! enton-
ces ya nada pueden lo's padres el amor propio
las ha vendido, y creyéndose dueñas del ven-
cedor, se han hecho esclavas del hombre.

Ved ahí á Dominga, la hija delrico labra-
dor que dá la lia: es la más-herniosa de la con-*
cumncia, y tcdos seguramente la hubieran
hablado al cido en noche de tanto placer, si
por la sencilla razón de que era el más fuerte,
ñola hubiese elegido para síPedro de Outeiro
—Pedro de Outeiro el valiente y aun temera-
rio mancebo; que al concluirse las rcmerias,
gritaba con voz de trueno de;-de el atrio de la
ermita «¡viva Sarandon!» el primero que blan-
día su cachiporra al responder un eco y otro
eco «¡rrnva Deza!¡viva Beah—el que reinpia
más cabezas en cada palo que daba, y de con-
siguiente el temido de todos sus "jaisanos.
Más de una cruz de madera se había alzado
por su cama al pié de las tabernas solitarias
de los caminos: más de una vez fuera encarce-
lado por ahuyentar áporrazos á los malignos

En este momento se ha dado la señal de
conclusión del trabajo; los ecos del ruido in-
terior indican un nuevo orden en que los im-
pacientes mozos tienen un puesto; por eso en-
tran les une s tras de los otros. Cada cual usa
ya de sus era rias para conquistar una amada
ó un querido; ellos lasregalan nueces y pala-
bras de'amor, ellas les retornan manzanas y
melindres. A poco tiempo el más favorecido
el que más manzanas recogiera de manos.de
las hermosas, repica sus pulidas castañetas; el
pífano preludia la muiñeira; han sonado los
primeros golpes del.pandero, y las de más
años, sentadas en corro, principian á entonar
las cántig.as que les ofrecen más recuerdos de
su juventud. Los mozos bailan brincando; las
jóvenes con los párpadgs caídos, rebosando
amor, los siguen en graciosas mudanzas; pero
como no es posible verlo todo en esta confu-
sión de pasos, de saltos y de cabriolas fijémo-
nos en una pareja, eligiendo la más digna de
nuestra atención.



Madrid 12 Noviembre 1876

La mas triste realidad surge en el espíritu
ante esta idea: á tu amor que es esclusivista,
absoluto, le dice aquella mirada que el que
amas no será nunca tuyo enteramente, que
jamás te pertenecerá por completo; que ha-
brás de renunciar á una parte de su sermoral,

hace sufrir, y le atormenta el deseo de saber
si $or fortuna se equivoca. Terrible dilema:
no puede hablar y no puede tampoco callar;
solo le es dado sufrir. ¿.Quién podrá compren-
der todo el sufrimiento, todo el martirio que
siente el alma al ver la mirada del objeto ama-
do perdida en el espacio, hundida en el infini-
to, viviendo en un segundo dias sin cuento,
ya sean de ventura ó de dolor?

De este monstruo de cien cabezas, como el
que habitaba el encantado jardín de las qui-
meras, nacen otros á cual mas voraces que,
con sus garras aceradas, despedazan el pecho,
desgarran el corazón y hacen que el vértigo
de la locura se posesione de la cabeza, desa-
lojando á la razón. ¡La duda! La duda es una
de las malditas creaciones de los celos del
recuerdo; pero duda que en nada se parece á
la que siente el alma en cualquiera de sus
otras aspiraciones. ¿De qué duda el que siente
celos de un recuerdo? iluda ante todo, de sí
mismo, de su poder, de su ascendiente; siente
la rabia de su impotencia; quisiera con su
propia sang-re borrar de la frente amada el
recuerdo que ve ó cree ver dibujarseen ella;
ddda si hablará ó callará, teme avivar con sus
reconvenciones ese mismo recuerdo que le

Los celos del recuerdo sorprenden cuando
no se les espera, hieren el alma en los mo-
mentos mas sublimes, cuando la confianza es
mas ciega, el amor mas ardiente, las sensacio-
nes mas dulces y las delicias mas puras. Si
pudiéramos pintar con fiel exactitud este tor-
mento, este martirio sin nombre, creeríamos
prestar un servicio á las almas apasionadas.
¿Qué son los celos del recuerdo, diréis vosotros
los que leéis estas líneas"? ¿Son acaso celos del
pasado? No: el pasado pertenece al tiempo, y
él solo tiene derecho á hundir los hechos y
las cosas en las profundidades del Leteo. ¿Son
acaso celos del presente? No: el. presente nos
perteuece: para el alma que ama no existe mas
objeto presente que el objeto de su amor. ¡Ah!
elrecuerdo que inspira celos es algo qu*3 no
pertenece al pasado, aun cuando date de otro
tiempo: que no. pertenece al presente, porque
ya fué, y sin embargo que surje terrible, que
se levanta amenazador para matar toda ven-
tura. El recuerdo que inspira celos, y celos
incurables no es precisamente porque sea
grato, es solo porque es recuerdo.

algo impalpable é invisible; celos de una cosa
sin nombre, que no es el pasado ni el presen-
te, que no se refieren á nada, y que lo abarcan
todo; que no se sienten por nada concreto, por
nada tangible, pero que tortuian el alma, en-
venenan el pensamiento, amargan la. dicha,
hielan la sonrisa en los labios, anudan la voz
en la garganta, velan con lágrimas de sangre
la mirada, detienen los latidos del corazón y
matan tedas las alegrías, todos los placeres.

Por hoy me limitaré á hablarte casi exclu-
sivamente de las traducciones, por supuesto
del francés, género el mas averiado de cuanto."
se presentan en los mercados nacionales.

Hay un pueblo en España que cuando se
haga una buena Estadística criminal litera-
ria, deberáfigurar á la cabeza de todos los del

Amigo lector, si no temiera asustarte co-
menzaría en latín estos, renglones, diciendo
sobre poco mas ó menos: Ars tonga, vita bre-
vis, con ío cual me ahorraría el pequeño pre-
facio que sigue y creo necesario para mejor
inteligencia de este articulejo.

La materia de que voy á tratar es vastí-
sima, casi abrumadora: baste decirte, que so-
bre ella pienso escribir un libro de 500 páginas
el dia qjie atraviese el Estrecho ó salve Iok
Pirineos algún dichoso émulo de las glorias
del regenerador de la camisa que se atreva á
intentar la regeneración del editor en la patria
de Cervantes. Digo, pues, y'aqui concluye el
prefacio, que no otra cosa que páginas de ese
libro, es lo que ahora te ofrezco; descoloridos
apuntes acerca de las supercherías más ó me-
nos lícitas y provechosas puestas en práctica
en el comercio literario de nuestros dias.

Solía T.urljíioi

COMERCIO LITERARIO

¡Oh! vosotros los que eréis en el amor, los
que aspiráis á la suprema felicidad de amar y
ser amados, huid, huid, si tenéis un alma
apasionarla, un corazón ardiente, huid de'
amar á quien guarde en su pecho un recuerdo
imborrable, si no queréis que la locura se apo-
dere de vuestra razón, y la desesperación de
vuestro espíritu. Sóbrela puerta de ese antro
oscuro, lo mismo que en el infierno del Dante,
están escritas estas terribles palabras: «Los
que aquí entréisrenunciad á toda esperanza.»

y que nunca sabrás que misterioso poder te
roba su pensamiento, quizá sin él quererlo.
Y no procures encerrar el recuerdo en un cír-
culo dado para gozar tranquilo de los demás
instantes; esto es imposible. Nunca, nunca
sabrás que nombro es el que le evoca, que
armonía, que perfume, que color es el que vá
unido á él, para evitar sus efectos. El recuerdo
vendrá cuando quiera sin .ser evocado, herirá
tu-alma, turbará tu razón, llevará el vértigo
á tu cabeza, y lágrimas de fuego á tus ojos;
hará palidecer tus labios y temblar todo tu
ser, y después huirá como vino, traidoramen-
te: verás otra vez serena la frente que nubla-'
por un momento, verás fija en tí con amor la
mirada antes perdida en el vacio, todo habrá
pasado; pero tu espíritu quedará vacilante,
tu alma enervada, tu corazón sumido en la
amargura, y comprenderás que la lucha es
superior á tus fuerzas, que persigues un im-
posible, que te es preciso renunciar á la dicha.



■\ nú amiga Alaria Cancelada.

Concluyamos con el relato de un hecho no
ocurrido en uinguna de las dos ciudadesriva-
les. Poseíamos hace años cierto folletín del
Diario de la Mirim de Cuba que era la tra-
ducción de una' novelita de Eugenio Sue
titulada Un hijo de la Bretaña. Mas tarde tro-
pezamos con otro felletin de un periódico ga-
ditano en el que se insertaba la misma novela
con este nombre Teresa Dunoyer. No nos sor-
prendió la variación de títulos en un país
donde una misma novela de Paúl de Kock
corre en el mercado con seis ó siete diferentes;
pero lo que si nos causó un asombro sin límites
fué elver que el desenlace era diametralmente
opuesto en amibas versiones. En Un hijo de Id
Bretaña morían todos los personajes de muer-
te violenta: en Teresa Dunoyer todo el mundo
se casaba, era feliz y dotaba á su país dé nu-
merosísima prole... El caso era curioso v de
difícil explicación. Teníala, sin embargo, muy
sencilla... El clima de nuestra Antilla predis-
pone á los traductores á las escenas trágicas;
en la Península, gustan mas de las situacio-
nes dulces, pacificas y templadas.

timo. Fernandez mató la mitad de los perso-
najes de la obray resucitó á laotra mitad. No
contento con esto, introdujo en las inmacula-
das páginas de la novela, ciertas escenas que
debieron hacer ruborizar á su autor hasta lo
blanco délos ojos. El pobre Escrich dio las
gracias á su continuador con voz todavía do-
liente y se dedicó á desenredar á su modo la
complicadísima madeja tejida por su compa-
ñero. Naturalmente, para ello tuvo á su vez
que matar á los resucitados y resucitar ét los
muertos por Fernandez y González. ¿Y el
público? preguntará algún lector demasiado
inocente. El público contentísimo de fjhaber
hallado esta ocasión de comparar el estilo de
sus dos autores favoritos!!

Brilla la luna serena,
El mundo reposa en calma*
Tan solo vela mi alma
Herida-por la honda pena
Que mi existencia envenena
Nadie mi llanto importuna,
Mudo testigo es la luna
Que mis lágrimas son cierto
Gotas de sangre que vierto
Del corazón una á una.

Cierto editor madrileña, el mismo que nos
dio la ioya. de Gustavo Droz Monsieur, Múda-
me et le bebé absurdamente mutilada bajo el
hombre de Papá, mamá y el niño dio en cier-
ta ocasión á Fernandez y González, el encago
de continuar una obra de su colega Pérez Es-
crich, supendidapor enfermedad de este úl-

antiguo y nuevo continente; un pueblo que ha ¡
producido el libro que cuenta con mayor nú-
mero de edicionesen el presente siglo, y cuyo
título trae á la memoria la obra-pia del piado-
rísimo Luis Veuillot, conocida por IjC par-
film de Rome, un pueblo, en fin, donde fun-
cionan máquinas sin rival para la fabricación
de novelas por entregas, producto que entre
nosotros desempeña el mismo papel que el
opio entre los orientales...

Ese pueblo es Barcelona, y preciso es confe-
sar que en el ramo de traducciones está aún á
mayor altura qué en todos los otros. «LíbrenosJttfqs de un librero belga y de un traductor ca-
talán; he aquí el voto formulado todas las ma-
ñanas por los escritores franceses sin distin-,
cion de sexos ni opiniones. Razón sobrada tie-
nen los paisanos de Alejandro Damas y Octa-
vio Feuillet en encomendarse á Dios para que
los libre de la arregladora péñola de los com-
patricios de Amando Peratoner. Citemos al-
gunos casos prácticos.

Un respetable eacritor de ia ciudad condal,
X^ublica bajo este título Amor y arte por Ale-
jandro primas, un retazo de novela de Bulwer
cosido con bramante al Ascanio del insigne
escritor francés. Kilo es, que candidez y acier-
to tan superlativos, bien merecen que sean re-
compensados con una distinción ad hoc, por
ejemplo, la misión honorífica dada á este editor
por el Gobierno español, de propagar y es-
paicir en el principado de Cataluña y allende
el mar, todos los ejemplares habidos y por
haber de los Grandes Consejos de nuestro
egregio la Coba Gómez (Don Juan).

Pero á bien que no dejaría de ser un com-
petidor temible para optar á este premio, otro
editor barcelonés que estampa al frente de to-
dos sus libros, á manera de Mane, Thecel, Pa-
res, la siguiente advertencia: Seguirán todas
las obras completas de este autor traducidas
con igual esmero. ¡Con igual esmero! Edmun-
doAbout, prepárate á ver nuevamente la pa-
labra fíebroso, correspondencia catalana del
epítetofievreux; Arsenio Houssaye, considera
que tal'parecerán á oídos castellanos todas tus
obras exornadas con inagotable profusión de
párrafos que empiezan siempre poco mas ó
menos en esta guisa: es por esto que el ca-
ballero estaba presto de la joven Y voso-
tros , gala de Francia y honor de Europa,
que os llamasteis aquí abajo Jorge 'Sand,
Kugenio Sue, Honorato de Balzac, dormid,
dormid tranquilos ese sueño que no son bas-
tantes á turbar todos los traductores barce-
loneses! ¿Quiere esto decir que en Madrid no
haya que lamentar actos de igual índole lite-
raria? No ciertamente, bástenos para prueba
citar un hecho que recordarán muchísimos de
mis lectores.

jAy! que ya para gozar
Mi corazón está muerto!
Y tan solo está despierto

Jesús llur uais.

RECUERDOS



Tan razonable acuerdo ha .merecido la aproba-
ción superior y .por orden reciente se ha autorizado
al Sr. Alcalde, presidente de la Junta, para ■qiio
pueda disponer que á su introducción en esta pla-
za, se inutilicen de la manera propuesta los acei;ea
que se emplean en adulterar el de oliva.

■ No basta sin embargo, en-nuestro concopto, esta,
mediday para que.diera los resultados que todos
desean debia generalizarse, verificando igual ope-
ración en toda España, poi que si'bien en Cartage-
na no se introduciráya aceite de sésamo sin inuti-
lizarlo, pueden miiy bien los que á esas adultera-
ciones se dedican, hacerlo en las almazaras"ó-fá-
bricas introduciendo luego en la mezcla el aceite
de oliva, defraudando el celo, de las;autoridades,

Para evitar por completo ese abuso es necesario
que el gobierno de la nación se fije en un asunto de
tanta importancia.y adppte sus._ disposiciones para
evitarlo bien aumentando el derecho de introduc-
ción á esos aceites ó bien acordando hacer estensl-

Para gemir y llorar!
¡Ay, ya se acabó el soñar!
¡Ya se acabó el sonreír!
¿Después detanto sufrir,
Me pregunto en mi delirio,
Después de tanto martirio
Que me resta ya?... morir!

fianza, puesto que solo hace dos mese escasos
que se celebró el certamen, y en tan breve pla-
zo, no era posible darlas á luz con el lujo y es-
mero que e'stas publicaciones exigen; debe te-
nerse en cuenta además que se hallan pendien-
tes de resolución, por haber resultado empate
en el jurado, los trabajos presentados sobre el
tema Examen critico de las obras del L J. M.
Feijóo. La q< misión general del centenario,
abriga el unánime propósito de publicar las
obras premiadas, tan luego' como este incon-
veniente desaparezca.

Pero, no, no vengas, muerta
A terminar mi amargura
Y con ella mi ventura,
Que aunque mi dolores fuerte
Yo soy feliz con mi suerte
Y es que mi goqe consiste
En un recuerdo muy triste
Que causa mí padecer...
El alma de una muger
Quien la comprenda rio existe.

—En la Revista Composlelana, hemos leido
con sorpresa un comunicado suscrito por el
Sr. D. Manuel Hernán, eh el cual se afirma de
un modo concluyente , que la composición
poética á Nuestra Sra. del Rosaría, premiada
en los Juegos Florales de la. Coruña y de la
que es autor el Sr. Conde de Carpegna y Ster-
ling, es (asómbrense VV.) Un plagio.

El comunicante pide con insistencia al.Dir
rector de nuestro apreciable colega E\ Diario
del Ferrol, le remita un número de su perió-
dico en que apareció inserta la mencionada
composición, y se lamenta de que ni este, ni
el autor premiado accedan á sus ruegos.

El caso es curioso y digno de llamar la
atención de las personas que siguen aten-
tamente el movimiento literario de nuestra
patria.

—Leemos en nuestro colega El Telegrama
déla Coruña.

Mi llanto está compensado
Con lo que gozo sufriendo,
Porque síesvivir muriendo,
Por lo ya experimentado
¿Qué es el goce que ha pasado?
¿Y que es el goce presente?
Hoy delirios de la mente.
Llanto para el porvenir,
Y después... después morir
Y quizás eternamente.

Filomena. Ifeítíif» 91ui*iia£$.

Belle, Agosto 16 de 1875

BEVISTAI LA PRENSA DE GALICIA,

—Cada dia se acentúa mas en la prensa
regional el deseo de que se den á lapública
luz las composiciones que han obtenido pre-
mio en los tres últimos certámenes que se ce-
lebraron en Santiago, Coruña y Orense res-
pectivamente, exigencia que creemos justa
con referencia á las del certamen ele Santiago,
pues ha trascurrido año y medio, y a pesar de
las repetidas promesas de algunas personas
del jurado, las composiciones de aquel certa-
men, permanecen inéditas. ElDiario> de aque-
lla ciudad, asegura que dentro de unplázobreve
se publicarán, ofrecimiento, que no merece to-
da la confianza, de El Anunciador de la Córu-
;na, pues ocupándoseemün suelto de-esta cues-
tión, dice á los impacientes que tal desean,
qué pueden ésper/ir sentados.

Déla;s composiciópes prehiiádas en él cer-
táriién de la Corüñá, nada se sabecon cert>éza;
por lo que respecta á las del certamen déOren-
se, debemos manifestar qus los recelosos é im-
pacientes, no tienen justo motivo de descon-

En varios de nuestros números anteriores nos
liemos ocupado detenidamentedel escandaloso abu-
so que viene cometiéndose en esta población, con
la adulteración del aceite de oliva que lo mezclan
varios industriales con el nombrado de sésamo, ó
cen otras especies de peor calidad.

Nuestras quejas lian sido por fin atendidas y en
una de sus últimas sesiones la Junta Municipal do
Sanidad trató este asunto con la madurez que cvl
caso requiere, acordando después de una larga y
detenida discusión, impetrar de las Autoridades
superiores, autorización para mezclar el aceite de
sésamo, algodón,y otros que so dedican exclusiva-
mente á las industrias establecidas en la localidad,
una sustancia amarga ¡pie convierta á aquelen ma-
teria inservible de todo pnnto para la alimentación
y no perjudique á las industrias á que se destina.



igual oscitación hacemos por nuestra par-
te á la autoridad municipal de Orense.

Llamamos la atención de nuestros apreciables
colegas de Madrid .y provincias y les cogimos unan
.su voz á la nuestray procuren todos en sus respec-
tivas localidades obtener la concesión ya mencio-
nada, si.lv indo asi los iatoreses sagrados de la sa-
lud pública y los derechos no menos-dignos, de
ateneiou del comercio de buena fé.

Cartagena ha dado la iniciativa y todos los pue-
blos deben S3guir aquella conducta, uniéndolos
intereses gener iles y el deseo público que protesta
ya con energía de ese negocio escandaloso, 'que
funda su gananciaen perjudicar la salud.de los.ve-
cindarios.»

va á uvla España la autorización concedida solo á
03ta ciudad.

Pronto hemos tenido ocasión de arrepentir-
nos de haber tributado alabanzas al Ayunta-
miento por las.mejoras observadas en el alum-
brado público.' El Domingo último se hallaba
la población sumida en la mas completa os-
curidad desde las primeras horas de la noche,
á pesar del viento fuerte que reinaba y de la
copiosa lluvia que caía. Escandaloso es que en
una ciudad de tanta importancia como Orense,
sucedan con tan lastimosa freeuencia hechos
de tal naturaleza.

Desde que recientemente- se encargó una
empresa particular, por contrata, del alum-
brado público, el incalificable abandono en
que desde-remotos tiempos se tuvo este servi-
cio, aumentó considerablemente. Los contra-
tistas, atendiendo á sus intereses,- rebajaron
aun número insignificante el personal en-
cargado de cubrir este servicio, y si añadimos
que el Ayuntamiento por su parte no ejerce
la menor vigilancia, encontraremos explicada
la causa de tantos abusos perjudiciales en
extremoparala población. ¿Cuándo será el dia
en que se atiendan, cual, corresponde, estás
reclamaciones?

Por circular del Gobierno civil* de esta
provincia, se convoca á los Sres. Diputados
para el día 14 del actual, con el objeto de cele-
brar la segunda sesión ordinaria, que no ha
podido tener efecto en el plazo marcado por
la ley por no haberse reunido suficiente nú-
mero de Sres. Diputados.

Rogamos al Sr. Jeíe Económico continúe
atendiendo cuanto le sea posible á estas clases
que se ven sumidas por el retraso de pagos
en la mas espantosa miseria.

Anteayer se abrió el pago del mes de Se-
tiembre del año último á las clases pasivas
que perciben sus haberes por la Caja Áe esta
provincia

Dice El Lmparcial
c;El célebre enfermo del hospital de la Pie-

dad dotado por el doctor Verneuil de una
boca artificial en el estómago, h,a recibido una
comida delante de los individuos de la Acadé-
mia ele Medicina: el-mozo de sala que lo asiste,
le dio sopa, carne, legumbre y postre de biz-
cochos en pníré, y los académicos se conven-
ciéron de que el «ejemplar» recobra los mejo-
res colores en las mejillas y excelente humor
en el carácter. En cuanto á los conductos na-
turales de la boca, obstruidos, como se sabe.
todos los médicos opinan que no debe inten-
tarse su rehabilitación. Que no. se asusten,
pues cuantos pierdan has funciones de la boca:
es posible al esfuerzo del hombre dotarlos con
otra en su reemplazo.

De los experimentos que se han hecho con
el anteojo submarino de Mr. Boiner, en Fran-
cia, ha sido fácil ver las cosechas y plantas
marinas como si hubiesen estado al aire libre.
Este anteojo consiste en un tubo hueco termi-
nado con un espejo, y lateralmente lleva una
ventana cubierta por un cristal. Los objetos
llegan por esta parte á pintarse en el espejo,
y el observador, mirando por el extremo que
se halla fuera del agua, los vé como si se en-
contrase en la superficie del suelo.

Se ha publicado el número XXIV de la Re
vista Contemporánea, cuyo interesante suma-
rio es el siguiente.

La locura del profesor Hof^mann, foTinDangerfield.—El nuevo drama del señor
Echegarav, M. délaRevilla. —Gaspar Hau-
ser, E. Barrington de Fonblanque.—Soneto,
Gaspar Nuñezde Arce.—hk economía políti-
ca COMO SALVAGUARDIA DE LA DEMOCRACIA.—
Estudio sobre el orígen é importancia de
Barcelona, L. García delReal.—Los Minne-
singers, VicenteArdila Sande.-Xh siglo XIX.
poesía, Rosario Acuña de Laiglesia.—Crónica
de Madrid, L. F. de C.—Año primero de la
Revista Contemporánea: Índice general por
orden Alfabético.—Advertencia importan-
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SECCIÓN LOCAL

VARIEDADES.

Ahora toca á nuestro municipio gestionar en
favor de los intereses de la Üoruña, á fin de conse-
guir idéntica autorización que Cartagena.


